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			Prólogo

			Hay libros que cuentan historias. Hay libros que enseñan contenidos. Y hay esos raros encuentros entre la palabra y el mundo que nos recuerdan que educar es, ante todo, aprender a soñar colectivamente. Los sueños de Adam 4: SOS Amazonia, de Bruno Gomes Pereira, pertenece a esa tercera y preciosa categoría.

			Al abrir estas páginas, el lector no solo se adentra en una narrativa infantil: cruza una frontera simbólica entre lo imaginario y la urgencia del tiempo presente. Aquí, la Amazonia no es solo un escenario: es un sujeto, una memoria viva, la respiración del planeta y también un grito silencioso que insiste en sobrevivir. La obra nos invita a escuchar aquello que, muchas veces, el ajetreo de la vida cotidiana intenta silenciar: el pedido de auxilio de la selva y de todos los seres que la habitan.

			Bruno Gomes Pereira construye, con delicadeza narrativa y conciencia formativa, un texto que dialoga con la tradición oral amazónica, con el universo escolar y con la literatura de formación. Al acompañar el viaje de los pequeños Adam y Enri, nos vemos conducidos por un recorrido que entrelaza fantasía, conocimiento geográfico, conciencia ambiental y valores éticos profundamente humanos. No se trata solo de una aventura infantil: se trata de una invitación a la responsabilidad compartida.

			La presencia de las leyendas amazónicas —Boitatá, Curupira, Mapinguari, Iara y tantas otras figuras que surgen como guardianas simbólicas de la naturaleza— reitera la fuerza de las cosmologías populares como formas legítimas de producción de conocimiento. El autor, con sensibilidad, demuestra que la educación ambiental no surge únicamente de los datos científicos, sino también de las narrativas culturales que conforman nuestra relación afectiva con el territorio y con la vida.

			La escuela, representada por la maestra doña Bia, surge como un espacio de mediación entre el saber formal y el imaginario. Es a partir de una actividad pedagógica sencilla —un mandala de los elementos de la naturaleza— que se inicia un viaje transformador. La metáfora es potente: educar es colorear el mundo con sentidos, y cada gesto de cuidado hacia el planeta es un matiz que devuelve vida a la existencia colectiva.

			A lo largo de la obra, nos damos cuenta de que el hilo conductor de la narrativa no es solo la misión de salvar la Amazonia, sino la construcción de una conciencia que nace en la infancia y se proyecta hacia el futuro. Adam y Enri representan lo que aún somos capaces de ser: personas que aprenden, cuestionan, colaboran y creen en el poder de lo colectivo. En ellos, habita la esperanza pedagógica de que el conocimiento puede ser un instrumento de transformación social y ambiental.

			También hay una dimensión profundamente poética que recorre el texto. La Amazonia surge como un organismo sensible, donde el fuego, el aire, la tierra y el agua dejan de ser solo elementos naturales para convertirse en dimensiones éticas de la existencia humana. Cuando el bosque respira, respiramos con él. Cuando se enferma, nos enfermamos juntos. El libro nos recuerda, con belleza y sencillez, que no hay frontera entre la humanidad y la naturaleza: solo hay interdependencia.

			Leer esta obra es permitirse reencontrarse con el niño que aún cree que salvar el mundo es posible. Pero es, sobre todo, reconocer que esa creencia debe cultivarse a través de la educación, la cultura y la sensibilidad. Bruno Gomes Pereira ofrece al lector una narrativa que emociona, forma y provoca la reflexión, reafirmando el papel de la literatura como instrumento de humanización.

			Que este libro recorra las aulas, los hogares, las bibliotecas y los corazones. Que inspire a educadores, estudiantes y lectores a comprender que cada gesto de cuidado hacia el medioambiente es también un gesto de cuidado hacia la propia humanidad. Y que los sueños de Adam resuenen en nosotros como un recordatorio de que aún hay tiempo para reinventar nuestra relación con el planeta.

			Porque, en el fondo, salvar la Amazonia es salvar la memoria del mundo, el futuro de las próximas generaciones y la posibilidad de seguir soñando.

			Atílio Catosso Salles

			Pouso Alegre (MG), 13 de febrero de 2026

		

	
		
			Capítulo 1

			Una clase con aroma a selva

			—Buenos días, niños. ¿Cómo están? Hoy, en la clase de Geografía, vamos a aprender un poco sobre la Amazonia —dijo doña Bia mientras llegaba apresurada al salón de clases y ponía su bolso sobre la mesa.

			Doña Bia era la maestra de Geografía de Adam. Con poco más de sesenta años, vestía una falda negra que le llegaba por debajo de la rodilla, una blusa blanca de lino metida por dentro de la falda y unos zapatos de plataforma dorados. Tenía una silueta esbelta y el cabello canoso recogido en un moño. Llevaba un collar de perlas alrededor del cuello. El bolso que llevaba colgado al hombro era negro y grande. A pesar de su semblante serio y poco amigable, era una persona encantadora. Siempre tenía una respuesta lista para todo. Al principio, esto les resultaba extraño a los alumnos, pero, con el tiempo, todos llegaron a adorarla.

			—Vamos, vamos, vamos… Todo el mundo saque sus crayones para hacer una dinámica —ordenó doña Bia.

			—Tía Bia, y quién no trajo crayones, ¿qué hace? —preguntó Enri levantando la mano para llamar la atención de la maestra.

			—Oye, niño, ¿soy la hermana de tu mamá? No, ¿verdad? Entonces, no soy tu tía —dijo doña Bia en voz alta, pero con una sonrisita burlona en el rostro.

			Todos se rieron. La clase tenía un promedio de veinte alumnos, todos entre ocho y diez años. Enri no se mostró avergonzado, pues todos ya entendían el peculiar sentido del humor de doña Bia.

			—Maestra, puedo prestarle los míos. Tengo muchos aquí. Incluso alcanzan para pintar las paredes de la escuela y hacer un montón de dibujos —sugirió Adam, ya buscando poner en práctica algunas de sus ideas descabelladas.

			—No va a ser necesario. Traje varios crayones para ayudar con la actividad. Vamos, Adam, ayúdame aquí. Ayúdame a repartir los crayones entre tus compañeros. ¿Ya fuiste? ¿Ya regresaste? —dijo la maestra Bia para apurar la ayuda de Adam.

			—¡Ay, ay, ay! ¡Qué prisa tiene! —exclamó Adam en voz baja, en tono burlón, mientras ayudaba a doña Bia a repartir los crayones.

			—Adam, siéntate conmigo para que hagamos la actividad juntos —le pidió Enri en voz baja cuando tomó los crayones de las manos de su amiguito.

			Después de que se entregaron todos los crayones, la maestra Bia volvió a tomar la palabra.

			—Antes de empezar con la actividad, hablemos un poco sobre el tema de la clase de hoy. ¿Ya han oído hablar de la Amazonia?

			Enri levantó la mano:

			—Sí, maestra. La Amazonia es ese estado que está en el norte de Brasil y tiene una capital llamada Manaos —dijo muy emocionado.

			—Claro que no, muchacho. El estado del que hablas se llama Amazonas, y no Amazonia. ¿Verdad, maestra? Soy pura inteligencia —reprendió Adam, tocándose la cabeza con la punta de su dedo índice.

			—Tienes razón, Adam. El nombre del estado brasileño que se encuentra al norte del país es Amazonas, cuya capital es Manaos, y no Amazonia. Pero Amazonas forma parte de la Amazonia, lo que ayuda a complementar lo que dijo Enri —corrigió doña Bia.

			—¡Vaya! Ahora sí que no entendí nada —dijeron Adam y Enri al mismo tiempo.

			—Voy a explicarlo mejor —dijo doña Bia sacando un mapa enorme de su bolso.

			—Me parece gracioso que tenga todo dentro de ese bolso. En cualquier momento va a sacar también cinco kilos de manzanas —se burló Adam, en voz muy baja, al oído de Enri. Los dos se rieron.

			—Ya basta de charla paralela ahí. ¡Qué cosa! —regañó doña Bia.

			—Bueno, sigamos. La Amazonia es una selva que constituye el bioma más grande del mundo. Es en la selva amazónica donde encontramos el ecosistema más grande del planeta, con una inmensa riqueza de fauna y flora. Se estima que la Amazonia ocupa siete millones de kilómetros cuadrados, compuestos por la selva y la cuenca hidrográfica. En el mapa, esta representación abarca todo este espacio de aquí… —dijo doña Bia señalando el mapa, que ya estaba completamente extendido en la pizarra.

			—¿Entonces la Amazonia es más grande que el Amazonas? —preguntó Adam.

			—Claro que sí. Es precisamente de lo que estoy hablando… —explicó doña Bia, aparentemente ya sin mucha paciencia—. La selva amazónica ocupa toda esta zona del mapa que está en verde, que abarca los siguientes países: Brasil, Bolivia, Perú, Colombia, Venezuela, Ecuador, Guyana, Surinam y la Guayana Francesa. A esta parte la llamamos Amazonia Internacional. En cambio, a la parte de la selva amazónica que ocupa territorio brasileño la llamamos Amazonia Legal y está formada por los siguientes estados brasileños: Acre, Amapá, Amazonas, Mato Grosso, Pará, Rondônia, Roraima, Tocantins y Maranhão, como se muestra en esta parte del mapa —continuó explicando doña Bia.

			—¡Aaaaaaah! Por eso Amazonas es parte de la Amazonia, porque es uno de los estados que forma parte de la Amazonia Legal —celebró Enri al darse cuenta de que había entendido la explicación de la maestra.

			—Vaya, qué gran descubrimiento el tuyo —se burló Adam.

			—Ah, no me vengas con esa. Tú tampoco lo sabías —replicó Enri.

			—¿Ya van a empezar? ¿Ya van a empezar? ¡No me lo puedo creer! —exclamó doña Bia con las manos en la cintura.

			Todos se echaron a reír a carcajadas. Hasta doña Bia se rio un poco.

			—Niños, la Amazonia pide ayuda. Todos los días se registran casos alarmantes de delitos ambientales cometidos por los hombres en esa región. La selva amazónica sufre a causa de la deforestación desenfrenada, la quema y muchos otros problemas, por lo que toda su biodiversidad se encuentra en peligro.

			—Por eso tenemos cambio climático, pérdida de agua potable y muchos animalitos pierden su hogar. ¿No es así, maestra? —preguntó Enri.

			—Así es —dijo doña Bia con expresión de enojo porque la habían interrumpido—. Es nuestro deber ayudar de alguna manera —agregó.

			—¡Déjalo en mis manos! ¡Esta es una misión para el super-Adam y su gran compañero, Enri! —dijo Adam con pose de superhéroe, subiéndose a la silla.

			—Oye, niño, deja de hacer el show: no eres Xuxa. Baja de ahí, o te vas a caer —lo regañó doña Bia—. Por eso planeé la actividad de la clase de hoy. Traje estos mandalas de los cuatro elementos —dijo doña Bia sacándolos de su bolso.

			—¿No te dije que iba a sacar algo más de ese bolso suyo que parece más bien un baúl? —bromeó Adam con Enri.

			—¡Silencio! Como les decía, tengo aquí estos mandalas. Tienen cuatro compartimentos. Cada uno de ellos tiene un color y representa un elemento de la naturaleza. El rojo representa el fuego; el azul, el agua; el marrón, la tierra; y el gris claro, el aire. Entonces, deberán investigar un problema ambiental de la Amazonia para cada uno de estos elementos y planear una misión que pueda minimizar los problemas que hayan identificado en cada uno. Este mandala de colores es mío. Los de ustedes están en blanco y negro. A medida
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